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í A madrugada del lunes 6 Pacheco Areco podía considerarse un go- 
bernante optimista: Dánilo Sena, el octavo ministro del Interior en 

lo que va de su mandato, le informaba telefónicamente que más de 
trescientos efectivo# policiales apoyados por bomberos, habían domi­
nado un brote dé inusitada violencia callejera en el populoso barrio de 
La Teja. Si bien los manifestantes habían incendiado ocho vehículos 
de pasajeros, la sincronización de los cuerpos represivos disponibles» 
la rapidez de desplazamiento y la efectividad operativa confirmaban 
que su régimen seguía. contando con una sólida base de apoyo. Hizo 
un rápido recuento de los acontecimientos y comprobó  que la última 
semana sintetizaba la más pura expresión de su política de mano dura: 1 
un estudiante muerto, manifestaciones obreras dispersadas con des­
cargas de fusilería, cuatro diarios opositores clausurados, persecución 
y detención dé dirigentes gremiales, la Universidad sitiada, y, además, 
su último discurso, reiteración de su inflexible conducta de responder 
con la violencia represiva a la creciente tensión social Desde las ven­
tanas de Bu dormitorio, Pacheco observó los nidos de ametralladoras 
emplazados en el jardín de su residencia presidencial No tenía nada 
que temer. Se acostó y se durmió.

A esa ntisnu» hora, en la otra punta de la ciudad, un joven se des- 
tizaba trabajosamente por las paredes de un túnel de 6Q centímetros 
dé diámetro, y emergía, cubierto-de fango, tras recorrer 40 metros, 
en la celda 73 del Penal de Punta Carretas. Había comenzado la , 
última fase de un operativo que haría cambiar radicalmente el humor



pastos sobre un pfeoo de Montevideo, señalan la perfecta organizatite del pU» 
de fuga; 1) Zcoa de La Victoria, en la capital uruguaya, donde loa Tupamaros desata* 
roa rma serie de disturbios a fin de atraer la movilización policíaca y, 2) uHcactór» 
del penal de Punta Carretes, en el oteo extremo de la ciudad. Así, mienten» loa MeoH , 
tes del ‘'pachecato'*, en zafarraoeho de combate ^restaHectaa el orden” en La Victo­
ria, loa guerrilleros del MNL se deslizaban a través del túnel y te esfumaban en tas 

sombras de la noche, hartando postas y patrullas.

La boca de salida del túnel quedó abierta 
en la residencia de una periodista próxima al penal, previamente ocupada 
por comandos revolucionarios
del Movimiento de Liberación Nacional.

tan eficaz para balear manifestaciones callejeras y asesinar estudian­
tes indefensos.

La acción que redujo a polvo el trabajo represivo de ocho años 
contra el Movimiento de Liberación National, comenzó a las siete de 
la tarde del domingo 5 con la toma de dos fincas vecinas al Pena], pe­
ro el éxito de la toga de 111 tupamaros es producto de una paciente 

."labor de meses y de una ejemplar perseverancia.

tUna Acción Imposible
Las autoridades uruguayas no aciertan aún a explicarse cómo fa­

llaron todos los mecanismos de seguridad y cómo, en el largo tiem­
po que insumió el trabajo, no fueron descubiertos ios 34 boquetes que 
conectaban entre si las celdas de toda una sección del segundo piso de 
la cárcel de Punta Carretas. Lo que tí se sabe es que tos tupamaros 
utilizaron alambres torneados, a modo de sierras» para perforar las 
paredes de cemento, sucesivamente hasta lograr una comunicación 
directa desde un extremo a oteo del pasillo. Después efectuaron un 
boquete en « pisó de» calabozo más cercano al muro exterior, logran­
do asf acceso al primer piso. En éste, tos guerrilleros recluido» re­
pitieron la operación conectando entre sí otras 10 celdas, y finalmente 
comunicaron el primer piso con ta ¡danta baja, basta formar un “pa­
sadillo” de boquetes sucesivos que terminaba en ta celda de un preso
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Agentes 
de la policía 
penetran 
en el túnel 
abierto por las 
tupamaros.
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Geoffrey Jackson en su despacho de la 
Embajada Británica en Montevideo.

común, a donde debía llegar el túnel exterior. Poco a poco, siempre 
con el peligro latente de ser descubiertos, los presos políticos habían 
hecho su parte. Desde afuera, sus compañeros debían acometer una 
tarea tanto más riesgosa, excavando un túnel en una zona que desde 
hace un año está declarada área militar, que está continuamente pa-‘ 
trullada por vehículos militares, periódicamente allanada, custodiada • 
por tanques y nidos de ametralladoras y donde cada transeúnte, para 
penetrar o salir de ella, debe justificar su presencia e identificarse.

A las 5 de la tardé del domingo, los 180 guerrilleros recluidos en el 
penal formaron en el estrecho patio de recreo y subieron las escaleras 
hasta sus respectivos pabellones. Una a una, las pesadas puertas de 
los calabozos se fueron cerrando y no volverían a abrirse hasta la 
mañana siguiente. A las 6 de la tarde los carceleros distribuyeron la 
cena a través de las pequeñas ventanillas. Para la mayoría, sería ésa 
la última cena de presidiarios, pero ese día no hubo ni un solo elemento 
que alterara la rutina. A las 9 de la noche los pabellones quedaron a 
oscuras y una campana tocó a silencio. A las 10, la guardia, desgana­
da, hizo la ronda por los pasilIones. Pero nadie dormía: a partir de 
ese momento, silenciosamente, los guerrilleros comenzaron a rascar el 
reboque de yeso que ocultaba las ranuras de los boquetes.

Afuera, el plan también estaba en marcha. El túnel había sido per­
forado, calculando que uno de sus extremos terminara exactamente 
debajo del comedor de una finca ubicada en una calle lateral del Pe­
nal, en línea recta con la celda 73. Se hacía necesario copar la casa, 
habitada por una periodista y su hijo, y perforar luego la salida del 
túnel. Una vez allí, los evadidos se trasladarían al fondo de la finca, 
y pasarían a una casa lindera, por donde se efectuaría la evacuación. 
Por tanto se hacía imprescindible coordinar también la ocupación de 
esta segunda casa.

A las siete de la tarde dos comandos penetraron simultáneamente 
en las dos fincas y redujeron a sus habitantes. Poco a poco, fueron tras­
ladando al lugar todos los materiales necesarios para esta parte del 

.operativo: v.’clhic-tdhic para las CvmüuíCáClGüvó, ¿¿tetvovvpíüs para , 
determinar la exacta ubicación del túnel, vestimenta para ciento once 
personas, armas, municiones y documentos de identidad.

Cerca de la medianoche se fueron estacionando en las ínmediaciO' 
nes los camiones y omnibuses en los que se efectuaría la retirada. AH* 
Aproximadamente dos horas después se inició una nueva fase dél"^^*' 
plan. Se abrió la salida del túnel en la casa de la periodista y poco 
después se destapó el boquete en la celda 73. En el segundo piso, 7 
una a una las celdas iban quedando vacías: después de destapar los . 
boquetes, los guerrilleros recorrieron el "pasadillo”, se descolgaron, 
con sábanas, de piso en piso y uno tras otro fueron accediendo al 
túnel.

A esa hora, en un punto distante, daba comienzo otra fase clave ¿ 
del plan. En el barrio La Teja, grupos de manifestantes se volcaban a 
las calles, formaban barricadas, interceptaban vehículos de pasajeros, 
los rociaban con gasolina y Ies prendían fuego. Las fuerzas represivas 
no tardaron en llegar; los primeros choques entre manifestantes y po . 
licías fueron violentos y los autos policiales resultaron apedreados. 
Las fuerzas de choque no podían vencer la resistencia, y las autorida­
des policiales decidieron reforzar la zona. Sorpresivamente, los ma­
nifestantes se replegaron, pero cuando los vehículos policiales inicia­
ron la persecución, sus neumáticos reventaron: los manifestantes ha­
bían lanzado grampas en las calzadas; los autos policiales fueron 7 
blanco fácil de. los cocteles Molotov. Las fuerzas policiales seguían au­
mentando en el lugar, y cuando todo parecía acabado, disparos ais­
lados de francotiradores sumieron en la incertidumbre a los efectivos 
policiales.

finalmente, los cuerpos represivos dominaron la situación, pero el 
objetivo ya había sido logrado: eran cerca de las cuatro de la mañana 
y los 111 ex-reclusos ya habían abandonado el penal, habían traspa-Éfe^ -* 
sado el túnel, se habían cambiado de ropas, habían recibido sus armas^r 
municiones y documentos, habían accedido a la otra finca lindera se 
habían retirado sin inconvenientes de la zona, y se habían reincorpo­
rado a la lucha revolucionaria.

En su celda de la Cárcel del Pueblo, el 
embajador de la Gran Bretaña dedica 
el tiempo a la meditación y la lectura.

Amnistiado 
por los Tupamaros, Jackson 

se dispone a retornar 
a su país.



Knock-out
El hiñe» 6 de setiembre será recordado como el día más negro del 

régimen uruguayo, y el efecto de estupor o impotencia que provocó 
la fuga en los círculos de gobierno sólo será superado, sin duda, el 
día de su derrota definitiva, . No le valieron a Pacheco Areco ni la 
estricta censura de prensa, ni la demagógica suba de salarios —de­
cretada a los apurones— como recursos para disminuir la contunden­
cia del golpe recibido. Esa mañana de invierno» Montevideo amaneció 
sumergido en un mar de fantásticas versiones, poco creíbles ti no 
fuera que, a lo  largo de ocho años oe lucha, el MLN (Tupamaros) ha 
creado una imagen pública que no conoce lo imposible.

La rapidez con que la noticia de la espectacular evasión corrió de 
boca en boca, obligó al gobierno a borrar con el codo Jo que había 
escrito con la mano un afio antes, el 8 de agosto, cuando a raíz de la 
detención de relevantes militantes del Movimiento, entre ellos el di­
rigente Raúl Sendic, vaticinó la destrucción de la organización gue­
rrillera, hizo gala de una soberbia sin límites, se negó a negociar la 
libertad de los presos políticos, y condenó así, a muerte, al agente de 
la CIA, Dan Anthony Mitricne.

Desde ese momento, los tupamaros levantaron como bandera de lu­
cha la libertad de sus compañeros y un ato después la reincorporación 
a la lucha cotidiana de 106 combatientes demuestra que el MLN sabe 
encontrar los medios para lograr los objetivos que se impone. Pero 
la espectacular evasión adquiere hoy otras dimensiones. En los círcu­
los de organizaciones de masas y partidos opositores se analiza esta 
última acción de los tupamaros como un elemento decisivo en los cam 
bios cualitativos de la correlación de fuerzas del pueblo organizado 
por un lado, y el régimen dictatorial por otro.

En efecto, los primeros días de setiembre estuvieron signados por un 
incremento considerable de la dureza represiva del gobierno, que se 
toma aún más significativo en virtud de la proximidad de las eleccio­
nes. El primero de setiembre cuerpos de fusileros de la Marina y k» 
veteranos efectivos de la Guardia Metropolitana dispersaron a bala­
zos una manifestación estudiantil frente a la Facultad de Medicina. 
Un joven estudiante, Julio César Spósito, de 19 afios, fue apresado en 
la calle, golpeado brutalmente en el suelo y luego fríamente asesi­
nado de un balazo por la espalda. Las huellas de los golpes y las 
señas inequívocas del asesinato fueron confirmadas por el médico fo 
rense. Al día siguiente, jueves 2, una imponente multitud que concu­
rrió al sepelio dd estudiante, demostró a Pacheco Areco el repudio 
popular a su política.

Lejos de amedrentarse, el gobierno respondió con más represión, y 
esa misma noche una concentración estudiantil frente á la Universidad 
fue disuelta con descargas de fusilería. La Universidad fue ocupada 
por los estudiantes y ei ministro del Interior, Danto Sena, anunció 
que la autonomía universitaria no sería un obstáculo; esa madrugada, 
fuerzas militares y policiales sitiaron la casa de estudios.

El desborde policial tuvo inmediata respuesta: la CNT ordenaba un 
paro general de 24 horas, para el viernes tres, que fue acatado por la 
totalidad de sus 400,000 afiliados: el líder del Frente Amplio, GraL 
Líber Seregni, declaró a los periodistas que “estamos dispuestos has­
ta las últimas consecuencias a defender la legalidad, incluso respon­
diendo a la violencia con la violencia” y la convención delFrente ra­
tificaba sus palabras aprobando una resolución en la qué se respon­
sabiliza ai gobierno por todos loe sucesos ocurridos esa semana.

La tensión fue en aumento. A las 24 horas de la muerte dd estu­
diante, un comando no identificado penetró en un hospital y ame­
tralló a dos soldados de la Guardia Republicana, cuerpo de caballe­
ría que había tomado parte en la represión de trabajadores textiles. 

fEi sábado 4 el gobierno dispuso la clausura de 4 órganos de prensa, 
'todos opositores, porqué habían publicado el resultado de la autopsia 
qué revelaba el asesinato del estudiante. Y ese mismo día ordenaba 
suspender las clases de la enseñanza media en un vano intento de im­
pedir la reacción estudiantil.

Ese fin de semana, mientras decenas de dirigentes sindicales eran 
perseguidos, sus casas allanadas y muchos de ellos detenidos, el go­
bierno de Pacheco, ensoberbecido, daba a conocer una declaración 
en la que se amenazaba directamente a la población coa la adopción 
de medidas policiales más drásticas aún, si continuaban los disturbios.

v Pero el lunes, la fortaleza del régimen se vino abajé, y tras la fuga, 
Pacheco Areco debió abocarse a la superación de la más grave crisis 
afrontada desde la ejecución del agente Dan Mitrione.

Q Pacheco mantuvo en sus cargos a los ministros dé Defensa y del 
Interior (porqué ya no cuenta con más elementos de recambio, según 
se ironiza), pero descargó su ira impotente en los funcionarios de Ins­
titutos Penales, a quienes destituyó en masa y sobre quienes ahora pe­
sa la amenaza de convertirse de carceleros en presos; debió afrontar 
los rumores sobre, su inminente renuncia, presuntamente exigida por 
las fuerzas armadas debido al desprestigio y el ridículo en que ca­
yeron; se batata enfrentado, según versiones sin -confirmar, a una de­
serción masiva de funcionarios policiales de Investigaciones que, en 
número mayor de den, habrían solicitado la baja; debió asimilar si­
lenciosamente la repentina como tardía arrogancia del senador Was­
hington Beltrán (líder de un sector político rendo-opositor que en 
el Parlamento secundó invariablemente la política clasista del gobferopi 
y que ahora se permite recomendarle al “señor presidente el único

Al

gesto digjg? y saludable que le queda: renunciar”); debió salir apre­
suradamente a asegurar que efectivamente habrá elecciones, pare 
mantener con alfileres tos girones de una Imagen de dureza e intran­
sigencia “legalista”: debió soportar la ironía destacada de la prensa 
internacional que, como por ejemplo el “Times” de Londres difundía 
afirmaciones como ésta: “Los tupamaros son poderosos, han demos­
trado que pueden actuar con impunidad y también han demostrado 
que el gobierno es inepto”.

Y cuando finalmente el gobierno de Pacheco Areco pudo hilvanar 
una respuesta policial a ciegas, inundando las calles de Montevideo 
de efectivos desmoralizados, la imagen de firmeza del gobierno se 
trocó en una caricatura, al decidir los tupamaros, cinco días después 
de la fuga, dejar en libertad al embajador británico Geotfrey  Jackson, 
porque simplemente "la batalla está ganada” y ya no hay motivos 
para su reclusión. Claro está, se afirma, motivos siempre hay, máxi­
me para un pueblo cuya historia registra, desde el mismo día de su 
existencia, las consecuencias de h diplomacia británica, pero Ja opor­
tunidad para el golpe de gracia era insuperable.

Quizás nunca como ahora, las perspectivas de la situación política 
un. guaya, sean más asequibles para la comprensión populan a menos 
de tres meses de las elecciones nacionales programadas para ei 28 
dé noviembre, y con una amarga pero valiosa experiencia de toque 
ofrece y está dispuesto a dar el régimen vigente y las desea que 
lo detentan, el pueblo uruguayo asiste a la impotencia del gobierno 
frente al avance revolucionario, con una estructura de masas que ha 
generado un fenómeno político desconocido en lo que va del siglo, y 
una organización' de lucha armada cada día más madura, revitalizada-y 
en condiciones de afrontar con responsabilidad el reto de la historia.

TUPAMAROS

DE DONDE LES VIENE
EL NOMBRE

AL MNL de Uruguay le viene el sobrenombre de “Tupama- 
ros” de un pasado revolucionario ilustre en el Plata. Así 

se llamaba a los ganchos de José Cervario Artigas, héroe na­
cional de los uruguayos, quien luchó en 1807 contra las In­
vasiones inglesas, peleó luego por la Revolución de Mayo 
y la Junta Revolucionaria de Buenos Aires (1811), ganó la 
batalla de Las Piedras ese afio y sitió Montevideo, a la sazón 
en manos de los españoles. Descontento por operaciones con­
ciliadoras entre el poder hispano y el gobierno criollo de Bue­
nos Aires, inició un clásico éxodo en masa, yéndose tras él 
y sus combatientes poblaciones enteras y venció al gobierno 
centralizador, abogando por la solución federal y ejerció un 
protectorado sobre las provincias argentinas de Corrientes, 
Santa Fe y Córdoba, integrantes de la llamada Liga Federal 
Se le llamaba entonces Protector de los Pueblos Libres. Re­
partió tierras en 1815, aplicando el principio de “los más in- 
felices serán los más privilegiados”. Derrotado en Tacuarem­
bó por las fuerzas conjuntas portuguesas y argentinas (1820), 
murió en el destierro, dejando una perdurable leyenda de 
guerrillero invencible y caudillo popular. Uno de los lemas-. 
enarbolados  boy por los Tupamaros: “Habrá patria para todos 
o do la habrá para Dadlo”, ha sido tomado de los hombres 
de Artigas, los primeros Tupamaros de América, que á su 
vez tomaron el nombre del cacique indígena Tupac Amara, 
descuartizado en 1780 por haberse sublevado antes que nadie 
contra la Colonia. El hilo de bronce de la revolución sodal 
y la emancipación popular corre sin interrupción desdé tí 
Inca Rebelde y tí Gaucho Inmortal hasta tos no menos fabu­
losos Tupamaros de la actualidad.
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cuando 
se 

puede 
lo

l .' imposible

1ÍUNTA Carretas no es una prisión a prueba de fugas. Los Tupama- v 
* rós acaban de demostrarlo. Pero no vaya a creerse que es tan 
sencillo escapar de ella... , |

Sus grises y tétricos muros de más de diez metros dé altura, rema- { 
fados con almenas propias,de un castillo medieval, cierran toda una !
manzana en pleno corazón de un aristocrático barrio montevideano. íy
A pocas cuadras está el exclusivo Club de Golf, donde oligarcas crio- 
líos y ejecutivos yanquis gastan sus ocios. A menos de quince minutos ? 
de viaje en ómnibus, el centro de Montevideo, ciudad de casi un millón 
y medio de habitantes. • ,<

Construido a principios de siglo, con la estructura clásica de las ■. 
cárceles de la época y la abundancia de materiales que entonces era 
de rigor, el Establecimiento Penitenciario de Punta Carretas (la zona i
se llama así pues durante la época colonial se concentraban allí las | :
carretas que venían con mercancías desde el interior del país), fue ‘'8^.,. 
considerado inexpugnable durante muchos años.

Sus anchas paredes exteriores tienen en la parte superior un pasillo 
erizado de garitas que es recorrido constantemente por guardias 
mados a guerra. Entre los muros y el alojamiento de los presos 
una mole de varios pisos con ventanas sólidamente enrejadas—, un 
amplio patio, iluminado durante la noche, impide escapar a la vigi- | 
lancia de los guardianes. Imposible cruzarlo sin ser visto.

Encerrados también por las murallas, se encuentran varios otros • 
edificios: los comedores, la sala de actos, los talleres, etcétera, que i 
son constantemente patrullados por la guardia del Penal.

Por el lado norte, el edificio de la dirección y oficinas, antepuesto i . 
a los muros que circundan a la prisión, es el primer obstáculo para

Por El presidio de Punta Carretas, considerado de máxima se- 
ÍUMFÓNSO SALAS guridad, prácticamente vacío luego que los tupamaros Com­

pletaron su exitosa operación.




